2ªTimoteo 2,8-13. La Palabra de Dios no está encadenada

Pablo, estando preso en Roma, escribe a Timoteo, su ayudante y colabora​dor a quien trata como un hijo, y le invita mantenerse fiel en la fe. Le re​cuerda que Jesucristo, persona fiel y comprometida con el proyecto alternativo del pueblo del Dios Salvador y Liberador, debe estar en el centro de su fe, y de sus actuaciones. Les señala que es preciso seguir anunciando la Palabra de Dios que es fuente de vida y de salvación. Esta no está encadenada, sino que produce la libertad de los/as hijos/as de Dios.

Pablo, estando preso, escribe a su colaborador Timoteo y le dice que por su compromiso con el Evangelio de Jesucristo está llevando cadenas como un malhechor, pero que la Palabra de Dios no está encadenada (2 Tim 2,9). Pablo como profeta está consciente de que las personas que se oponen a la realización del Proyecto alternativo del Pueblo del Dios Liberador,  podrán meter preso e incluso matar al profeta, como ocurrió con Jesús y con tantos de sus seguidoras y seguidores, pero la Palabra de Dios mantendrá su libertad y seguirá siendo semilla de liberación que se siembra y que produce frutos de amor solidario.

Si es muy importante la sanación de una enfermedad física, también es muy importante la sanación del corazón, y la liberación de las esclavitudes personales y sociales. Para realizar esta misión necesitamos continuamente de la Palabra de Dios, leída en los acontecimientos cotidianos y en el texto bíblico, Palabra  que es fuente de vida y de libertad. Por eso Pablo, aunque esté preso, sabe que la Palabra de Dios nunca podrá ser encadenada porque ella es por sí misma fuente de vida  liberada.

Quien proclama la Palabra e intenta vivir de acuerdo al Proyecto alternativo del Pueblo de Dios, puede tener dificultades; puede sufrir persecuciones, pero la Palabra procla​mada será siempre libre, porque es la Palabra de un Dios que no admite injus​ticias, opresiones, ni esclavitudes. Su Palabra sólo se compromete cuando se trata de dar vida a su pueblo necesitado. 

Como comunidad de fe no debemos tener miedo, entonces, en proclamar la Palabra que es fuente de vida y de libertad, en medio de nuestro ambiente en el que un pequeño grupo de personas esclavizan a tantos hermanos y hermanas con trabajos mal pagados, con salarios de miseria; además de utilizar los medios de comunicación social, sobre todo la televisión y la radio,  para mantener más esclavizada a la gente, por medio de las telenovelas, los anuncios publicitarios, los juegos de azar, el alcohol, y otras drogas sociales.
